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La- ;muerte -de una muñeca

CENTAURO

Dtspues de tan ruda lucha quéclas«(el cií..'rzo trall:iido
Arr,opállctole, la noche, guarda cntre coóos sus alas,
Todo ,calla enJas tinieblas: t0-1}'sol.o se oye el quejido
De alguna illlinidica aliaga (11lC sudta. sus. blanca:, gida~

Sin ver los
Yap(etando
Va, al caminar;
Dl~ una ilusión que ya

Cual temprano soñador va la pobrt; vil'lt'l'it;\
Un ellsllellO que ell la !lieve va pintando i'¡lClcrta lllarc!1il.
Al andar, crllg~n sus faldas; el tosco paiio crcpi¡¡¡.
y está rígída la manta por los hilos de la t'scarcha,

Carne, piel, huesos y nervios, todo eiJ la abuéla SI.' l'illrw,
Amedrantada la sangre, n;cügese al cOraZÚ1)

Que debil, vicjn y caduco, aun valiente clesafia
Al temporal que le roba su postrilllera ilusiúll,

Tocio clllernH' l:'11 derredo!", Ni una luz ell 1011ta11<\11I.'\

Solo vive un iclcal que tlll \"ie,io cercbrü suefla,
Solo en aquellos barrancos tiene aliento una esperanza
Que se recuesta rendida sobre amortajada IH.'fla.

Cobardes los elementos, aún acosan tal flaqueza
y a la viejecita rindel1 con sus_ pellas aceradas,
Sobre el edredón ele armillO inc\1l1a al fin la cabl'z;¡,
y apretando su reliquía, qUedan sus manos crispada~,

Pero, atento a sus destinos, en aquel instante el l'il'lo
levanta sobre el cadáver de la vieja bla'!lda brisa:
Separa las tercas nubes; rompe la ,losa ele hielo
Yen Ull rayo de la luna, manda al valle ulla sunrisa,

Por entre.1os mil crespones del alba luz tran:sila UI1 alma
Un luminoso sendero abre ~1 cielo a Uil icleal
Vuelve a cerrarse el sepulcro, De la obscuridad en calma,
Sobre el Jadáver, las nubes, vierten flores de cristaL

Apenas el alma vuela, de Dios entre los arcanos.
De un espíritu risueHo e infantil, vese abrazada,
Que juguetón le arrebataba su tesoro de la'; lllé\llll~,

Y dichosas van las dos a la JeJestial morada,

A levantar el cadáver de la abuela vá el .iuzgadu
No hubo crimen. Una vie,la que ete frio se lllllrin,
El juez en sabio dictamen, senil chochez ha ]Jamado
A ulla cajita mojada que al cadáver arralll'(·).

Solo U1l armazón de palos la cajita conklll<t
y una blanca cabecita ele cadavérica lJUeC(L

No vió el jnez ani otra llluerh::; pues aquel .\UCZ 110 ::--:abia
Que un gran amór, e~ capaz de d.'lr allllél a \111(1 llltll-ll'Ca,

¡Virgen sania dd Acebo l ven aquí, él versi la,curas!
¡Angelinos de los cielos, sunai a la mi nenina!;;" _.
¡Li?mla c:ri8to bendit? de estas terribles gafllr~s;> ;" :
¡Que.como embrujadas manos afLlegan a la probilla!

¡Ay de mi, que ya no coge la mano que la afalaga!
¡Toma un sorbi~l ele jarabe; un papadill tan siquiera!
¡Vid,a'fi1.ia., Ya no·véL •., AngehnioL J ', ya no traga! ...
¡Va a morirse ~gdra nleS11lO la flpr de la primavera!

¿Que_ quies? ¡Faja, fala! ¡Ay Dios! ¡Ese -mal cuanto la
(aprieta~

¿Que di,z? ¿La buela la' buela? ¿La, huela dices, tIlia fia?
Agora rbesmu, llamaBa. ¿Como deja a la su 'Ilieta?
¿Don?é' está, la que'los mimus a la mi nella poliia?

¡La'·abuela,',.fa abuela, si! ¡Llamaila. ¡No se,que,espera!
¿Que la.'quies?'r;>irnelo a mi.·¿Por que la' llamas agora?
¿Tien que ser ella? Buscaila por el huerto o la panera.
En alg4n .rincón tará metida, llora que llora!

¿Qu~ ye¡ lo- que -de la abuela aguardas tan afanosa?
¿Adol'l~le, si ya, tia ves, con tales encantos miras?
¿A quien, al tiempo que mueres, le sonries tan dichosa,
¿Yesos braciuos de nieve con tanto cariiJo estiras'!

11
Arropado'entre mil nubes el sol se 'quedó dormido

La luz del día agoniza apenas amaneció,
Aún no hay un comercio abierto; nadie al mercado ha

(venido,)
Nunca en la villa de Cangas, tan mal sábado se vió,

Coriló una losa de plomo, pesa el cielo; Ull cielo fria:
Perezoso el sol de Enero, ni aún a asomarse se atreve,
Rastreando entre las rocas se encoge a su paso el rio
y chapuzaseIa villa en el fango de la nieve,

Amedrentanse del monte, los robles, tiemblan las ;uc.;:;,
Al adormecer las nubes sacuden motas helaclas,
Apenas la tarde empieza, van encendiendo las luces;
Los comercios de la villa, con las vidrieras echadas,

Cuando arrecia la ventisca, y en espeso torbellino
De ]a blanca carretera, iras en copos levanta,
Una viejecita emprende hacia la,aldea el camino
Y lIevrl todo un tesor.b gl1árdactb bajl) su manta.

EmbóhUlse las mactreflas én la ilieve; no hay sendero.
Nadie en el lienzo tendido ·ante ella pasos marcó.
Pero, camina tranquila, guardanclo con grall esmero
arca de 'inefable dicha que hoy en la villa compró.

¿Que idilios, aquella boca tan desdentada mllfllHtra?
¿Por que ha ba,lado a la villa con temporal tan deshecho?
¿Que es lo quc bajo su manta astrecha con tal tcrnura
y con cariflos de abuela, abriga contra su pecho?

¿Qué podré esperar de ti
Si me hiciste una promesa
y no la quieres cumplir?

Quema ,ese traje tan corto
Que estás, ofendiendo a Dios,
Corrompiendo a quien te ve,
y mancillando tu honor.

Si te veo que ríes,
dichoso, río;
si te veo que sufres,
sufro, amor mio.

Tus sentimiento's
se transmiten á mi alma
que es un portento.

";'. i.'--'!

Si a Íos que rob3:ny matan
Les imponen una penal '
¿Por qué·no.hacen éso.mismo
C2Q ,tus ojazos, ~orena?

No· me desprecies, mujer;
Que los Úsprecios que me haces
Me· hacen. mucho padecer.

M. ALCANTUD V DE LA TORRE

Chinchilla, Diciembre de 1924.FRAV LUIS DE LEaN

Todo lo dificultoso podrá hacer la Náturaleza;
mas no podrá tornar a la vida al hombre muerto, por"
que el poderoso le destruye la esperanza; esto es,
porque cuando le mata le arranca de cuajo, y tan del
todo, que no deja en el seno de la Naturaleza 'ni ';briz"
na ni virtud de principio que a su ser después lo tor"
ee, Envíale muy otro y muy diferente de lo que pare"
ne: porque parece poderoso, y ~s flaco; sabio y es
gnorante; que lo puede todo, y no, se puede valer en
nada; que no tiene que ver con la muerte, y ella como
ninguna es más poderosa. Asi que, en aquel punto. 'le
quita la máscara, o por decir verdad, le pone la íigu
ra verdadera que tiene; y aquella hora le convence de
miserable y de flaco, bien al revés de lo que parecer
queria, y de lo que blasonaba de sí. Porque, a la ver
dad, no hay cosa tan diferente de lo que el hombre
quiere parecer mientras vive, que la figura y el ser con
que le deja la muerte. Vivo, es brioso, soberbio, arro
gante, enemigo de rienda y de, ley; muerto es corrup
ción y vileza, sujeta al desprecio de todos.

En un pecho que no pone Íimite a su~ ·d~seos· y
antojos; un PerÚ o un-océano de oro que e~tre ,se des
agua lento,- y se consurr,e y desaparece. Ydebajo de
esta pena pública se entie~de otra secreta, y ·tainbi.én
de pobreza de alma y de razón; pqrque, como crec.e
el vi:¡or del apetito desordenado, y. según que s, va
haciendo señor del hombre, as! decrece y se ame,ngua
el uso de la razón, y su clara y limpia luz.
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